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PRESIDENCIA DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS 
 
 

 
Señores.. .  
 
 

Quiero comenzar compart iendo con Uds. una ref lexión muy personal.  Leía, hace 

unas horas, un medio de comunicación donde se señalaba que había sido 

nominado por mi Bancada para reemplazar a Juan Bustos en la Presidencia de 

esta Cámara.  

 

Esas palabras me sonaron inmensas. En verdad, no aspiro ni  puedo aspirar a 

eso.  No podría hacer lo.  Juan será ir remplazable para todos nosotros.   

 

 

He s ido elegido para terminar su período, que corresponde al  Part ido Social is ta 

en el  marco del acuerdo de conducción de esta Corporación y que impl icó un 

esfuerzo y gesto pol í t ico de diversos sectores que, con responsabi l idad y a l tura 

de miras, decidieron favorecer e l  entendimiento y,  con el lo,  v iabi l izar  su 

administrac ión y el  quehacer legis lat ivo.  

 

Agradezco, entonces, la conf ianza de mi Bancada y la de todos los colegas que 

me han apoyado para in ic iar  este desafío y manif iesto desde ya mi compromiso 

con mantener un c l ima de concordia y cooperación que favorezca el  t rabajo 

par lamentar io.  

 

Quis iera, as imismo, agradecer muy especialmente a nombre de la Bancada 

Social is ta y,  creo interpretar a todos las Señoras y Señores Diputados,  e l  notable 

desempeño en estos días de nuestro Pr imer Vice-Presidente,  Diputado Gui l lermo 

Ceroni .   

 

En un momento especialmente complejo y duro, en que la emoción nubló la razón 

y en que se requería serenidad, sensibi l idad y mucho temple; Gui l lermo, aún 

convaleciente del  grave accidente que sufr ió,  se desempeñó de un modo 

br i l lante.   
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Quiero, en unos pocos minutos,  expresar les mi idea de esta Cámara y del  t rabajo 

legis lat ivo y esbozar así los l ineamientos que or ientarán esta Presidencia. 

 

Recuerdo la Homil ía de Monseñor Precht en la misa previa al  funeral  de nuestro 

quer ido Juan Bustos. Al l í  reseñó los pi lares de su trayector ia, los cuales 

s intet izan perfectamente las ideas fundamentales del que, creo, debe ser trabajo 

de esta Corporación. 

 

Esta debe ser,  en pr imer término, la Cámara de las Libertades, aquél la que 

resguarde los derechos y garantías de todos los c iudadanos, especialmente de 

quienes se ven afectados por actos u omisiones arbi trar ias, por  abusos de 

autor idad o por e l  e jerc ic io inadecuado del poder.   

 

Así  surgieron histór icamente los Par lamentos y e l la debe seguir  s iendo su 

función pr imordial .  Para el lo contamos con las facul tades que nos otorgan la  

Consti tución Pol í t ica de la Repúbl ica y la Ley Orgánica.   

 

Debemos ser,  entonces, r igurosos en su ejerc ic io y ef icaces en sus resul tados. 

No podemos olv idar que la f iscal ización no t iene por objet ivo el  lucimiento 

personal  o la f iguración de quien la l leva a cabo, s ino que su f inal idad esencial  

es la protección de los intereses de los c iudadanos y,  por lo tanto,  es nuestra 

obl igación – y especialmente de la Mesa -  procurar  que las herramientas con que 

contamos funcionen en forma ági l  y  ef ic iente.  

 

Espero,  en ese sent ido,  seguir  avanzando en medidas que nos permitan disponer 

de la mayor información, en forma expedita y actual izada, respecto de las 

acciones de f iscal ización que se ejecutan, su estado de tramitación y resul tados; 

que faci l i te,  además, su rei teración en caso que sea necesar io y e l  envío de los 

antecedentes a los organismos encargados de sancionar cuando no exista 

respuesta oportuna. 
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Del mismo modo, ésta debe ser la Cámara de los Derechos Humanos, aquél la 

donde se valore al  otro y se le respete, donde se def ienda y promueva la 

dignidad y las garant ías fundamentales de todos,  hombres y mujeres,  s in 

importar  su edad o condic ión.  

 

La inclaudicable lucha de Juan Bustos debe ser,  en ese sent ido,  una luz f i rme 

que guíe nuestro actuar y lo or iente s iempre hacia la Verdad y la Just ic ia. 

 

Debemos ser capaces, además, de buscar asegurar  a los c iudadanos ya no sólo 

los derechos básicos que nos preocupaban hasta hace pocos años y que se 

refer ían a las l iber tades c iv i les y pol í t icas,  s ino, además, aquel los económicos, 

socia les y cul turales, concordantes con el  desarrol lo del  país.  

 

 

Esta debe ser,  en úl t imo término, pero acaso el  concepto que lo engloba todo, la 

Cámara de la Democracia.  

 

Entre nosotros,  resguardaré, en ta l  condición, los derechos de cada una de las 

diputadas y diputados,  s in d ist inción.   

 

Asimismo, e l lo debe signi f icar  un permanente ejercic io de part ic ipación e 

interacción con quienes sost ienen nuestro trabajo:  los c iudadanos. 

 

Para el lo,  me parece de extraordinar ia relevancia que s igamos adelante con la 

labor desarrol lada por la Comisión de Imagen y Comunicaciones que, a cargo de 

la Diputada Adr iana Muñoz, ha estado trabajando en el  rediseño del  aparato de 

comunicaciones de la Corporación.  

 

Esa fue c ier tamente una gran preocupación de Juan Bustos,  como lo expresó en 

el  d iscurso con que asumió la Presidencia de la Corporación.  

 



 
4 

All í  reseñó las debi l idades de nuestra inst i tuc ión en la mater ia y se propuso 

continuar impulsando su modernización, s iguiendo y profundizando los esfuerzos 

de los Presidentes anter iores.   

 

Nos planteó, entonces, que era necesar io abr irse a la c iudadanía,  conectarse 

con las personas, defender sus derechos y comunicar lo que hacemos como 

diputados, pol í t icos y representantes de la comunidad, más al lá de los distr i tos.  

 

Perc ibía que al l í  estaba la c lave para superar  la d icotomía que se produce entre 

el  pol í t ico, indiv idualmente considerado, por sus méri tos y atr ibutos personales y 

la act iv idad, en general ,  aquél la que, como señala Vargas Llosa en sus 

memorias, en su práct ica pedestre y menuda, desvir túa los nobles objet ivos que 

le or ientan.  

 

El  reconocimiento que la c iudadanía t iene, en muchos r incones del  país,  por su 

par lamentar io,  por su diputado o por su senador, se transforma en franca 

animadvers ión cuando se habla de la pol í t ica,  refer ida al  quehacer públ ico.  

 

El lo se expl ica tanto por e l  rechazo a c ier tas formas de actuar y e jercer el  poder 

caracter izadas por el  indiv idual ismo, e l  popul ismo y  la demagogia como, 

especialmente, por un lamentable desconocimiento de lo que acá se hace. 

 

Señaló, entonces, la importancia de hacer una revis ión de nuestra pol í t ica 

comunicacional ,  repensar el  canal  de televis ión y abr irnos a otros medios de 

comunicación.  

 

La Cámara de Diputados debe dejar  de ser una ent idad ensimismada, donde los 

intereses part iculares sobrepasan los colect ivos y donde las necesidades y 

t iempos pol í t icos reemplazan a los in tereses cot idianos de la gente.  

 

Esa necesidad y anhelo de comunicación aún está gestándose. La próxima 

puesta en marcha de un porta l  internet  que integre todas las formas modernas de 

comunicación, incorporando la radio,  const i tuyen un paso s igni f icat ivo que se 
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enmarca en un trabajo de mediano y largo plazo que, por c ier to,  a lentaré,  

dest inado a mejorar  la imagen de la Corporación. 

 

Es evidente que cuanto hagamos en ese objet ivo contr ibuirá,  a l  mismo t iempo, a 

valor izar  la democracia como forma de gobierno y sus inst i tuc iones. 

 

Sin embargo, e l lo requiere, además, la responsabi l idad de los agentes pol í t icos. 

Nada causa más daño que la cul tura del  escándalo, la denuncia intrascendente e 

infundada, la f iguración como f inal idad en sí .   

 

 

La imagen de Juan Bustos como un polí t ico de gran sabiduría,  pero modesto en 

su actuar; de t rabajo consistente más que ruidoso, que se sat isfacía en el  

cumpl imiento del  deber más que en las cámaras y la prensa y que, s in embargo,  

se va en medio de un reconocimiento general izado debe movernos a la ref lexión 

y el  anál is is .  

 

 

Un notable pensador i ta l iano, Norberto Bobbio, t ras def inir  magistra lmente la 

democracia,  de un modo procedimental ,  como forma de gobierno, esbozaba una 

c las i f icación de el las,  según la mayor o menor aproximación a sus valores 

fundamentales.  

 

Así -  señalaba -  “En el  n ivel  más al to encontramos las democracias que poseen 

raíces histór icas profundas, t ienen una población socia lmente más homogénea, 

son capaces de adoptar  progresivamente disposiciones para corregir  las 

desigualdades económicas mediante diversas fórmulas redistr ibut ivas, t ienen una 

clase pol í t ica extensa, d i ferenciada y compet i t iva,  y favorecen la organización de 

todos los intereses mediante la formación estable de grupos de presión, 

s indicatos, según el  of ic io y part idos.”  

 

 

Anal izando esos parámetros, creo que aún estamos muy le jos de un nivel  

e levado de democracia. Debemos todavía esforzarnos en la consecución de 
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mayores niveles de equidad e integración social  y en ampl iar la part ic ipación 

pol í t ica y socia l  de los chi lenos, herramienta fundamental  para la defensa de sus 

derechos individuales y colect ivos. 

 

 

Del  mismo modo, espero que en algún momento todos los sectores pol í t icos 

seamos capaces de superar  nuestras di ferencias y e l  cálculo electoral  y podamos 

pensar en ser io sobre el  futuro de nuestra democracia.  

 

En pleno s ig lo XXI no es aceptable mantener las formas y mecanismos de 

part ic ipación del  s ig lo XIX.  

 

La gente quiere y necesi ta expresarse. Abramos las puertas a través de la 

in ic iat iva popular  de ley, los plebisc i tos y consul tas c iudadanas.  

 

El  régimen pol í t ico requiere,  también, abr i rse a nuevos actores.  No es lógico que 

en todo el  país sólo tengamos apenas unas 2.000 autor idades electas,  

inc luyendo a los concejales;  más aun con s istemas electorales y de inscr ipción 

excluyentes.  

 

El  país necesi ta,  además, abr ir  cauces a sus regiones, t radicionalmente 

postergadas por  un central ismo agobiante.  Esta Cámara, que representa 

esencialmente los intereses locales,  debe l levar la bandera de el lo y como 

par lamentar io por Coquimbo, Oval le y Río Hurtado procuraré que así sea. 

 

Hay que abr ir  las puertas a más l íderazgos, más ideas, más part ic ipación y más 

espacios de discusión y debate.   

Est imados colegas. La muerte de Juan Bustos ha supuesto un gran golpe para 

todos nosotros.  

 

Desde luego para la Bancada Social is ta,  donde tuvimos el  inmenso honor y 

pr iv i legio de compart i r  por  largos años. Sin embargo, creo s inceramente que 

hemos tenido en estos días entre nosotros gestos muy notables de camaradería 

y f raternidad. 
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Se ha dicho y quiero repet i r lo.  Juan no fue una persona ambigua o carente de 

ideas y posic iones def inidas.  Por e l  contrar io,  las tenía y las defendió con 

f i rmeza, como polí t ico,  como abogado y como parlamentar io.   

 

Pero aún así,  por  e l  valor y convicción con que las sostuvo y,  desde luego, por 

sus condiciones humanas excepcionales, se ganó el  respeto y el  car iño de 

quienes le conocimos, cualquiera que fuera nuestra ideología.  

 

Sin querer lo,  con esa senci l lez y amabi l idad que le caracter izaba, d io un gran 

impulso al  reencuentro y la amistad cívica que todos esperamos.  

 

Acaso, en estas horas di f íc i les y amargas – y quizás s in darnos cuenta -  nos 

acercamos a aquél lo que señala con gran acier to Humberto Maturana cuando 

af irma “La democracia es la obra de ar te pol í t ico cot id iano que exige actuar en el  

saber que no se es dueño de la verdad y que el  otro es tan legí t imo como uno.”  

 

Es la base sobre la que  -  agrega -  la democracia será un espacio pol í t ico “para 

la cooperación en la creación de un mundo de convivencia en el  que ni  pobreza, 

n i  abuso, ni  t i ranía, sur jan como modos legít imos de vida.”  

 

Convivencia s in abuso, s in t i ranía y s in pobreza. Es lo que Juan quería para su 

patr ia y lo que, creo,  todos queremos para nuestros hi jos y nietos.  

 

Muchas Gracias.  


